CARTA DE UN ARAGONES RESIDENTE EN 
Mallorca á su amigo D. M, J, Q. establecido en 
Cádiz , sobre la necesidad de asegurar con leyes 
eficaces la libertad de ciudadano contra los atro- 
fellamientos de la fuerza armada, 

QUARTA IMPRESION. 

Amigo mió. Los que vivimos lejos del tumulto y de 
las ilusiones de la corte, militamos con mas impar- 
cialidad y despreocupación sobre la marcha del gobier- 
no, el resultado de sus operaciones, y la conveniencia 
ó inoportunidad de las disposiciones legislativas. Aquí, 
en medio de las aguas del mediterráneo, á 200 leguas 
de Cádiz, y en el sosiego y calma que nuestra sitúa* 
cion insular nos proporciona, se ven sin disfraz los asun- 
tos políticos, se tocan los abusos de la autoridad y los 
vicios de las leyes con poca atención que se preste, y el 
corazón de un patriota, amigo de sus semejantes, re- 
clama en el fondo de la soledad, y en el silencio de 
los campos la verdadera medicina que con urgencia 
necesitan para su curación los males de la humanidad 
oprimida. Vds. , rodeados de la atmósfera cortesana, 
cuyos principios constituyentes en ningún tiempo han 
sido ni la verdad, ni el amor desinteresado de los hom- 
bres, claman libertad , libertad , preconizan nuestras 
mejoras políticas , ensalzan , exaltados , las reformas 
que las Curtes han promovido. Por acá vemos esos 
periódicos que suponen á los españoles restituidos ya 
á su dignidad y libertados para siempre de la opresión 
dura y antigua á que por tantos siglos han sucumbi- 
do, y con que se legitimaron sus cadenas, se embru- 
teció su entendimiento , se anonadó su espíritu y se 
desmoralizó su corazón. Comparando nuestra suerte 



actual con la miserable condición que teníamos, sien- 
do vasallos de Carlos IV, víctimas y juguetes de su 
primer minhtro, aseguran que es tinta la diferencia 
como entre los hermosos tiempos de la libertad de 
Grecia y Roma, y las edades lóbregas y fatales en 
que el cetro de Claudio, ó de Calígula cargó insolen* 
te sobre los corrompidos romanos. 

Pero ah! que todo esto son palabras. ¡Esperanzas 
vanas aunque plausibles! Sueños lisowgeros , que en- 
crudecen mas, al despertar, el dolor y amaigura de 
nuestras llagas! No hay tal felicidad, amigo mió: no 
hay tal libertad. No estamos todavía baxo el honro- 
so, y solo legítimo, imperio de las. leyes: el despo- 
tismo ni ha dexado de atropellar impunemente, ni ha- 
lla todavía contrapeso que le detenga. No : no ha per- 
dido sus uñas la ñera de la tiranía : ni la inocencia 
tiene ua dique que oponer á las irrupciones violentas 
de este torrente desolador, en cuya compañía andan 
siempre todos los estragos , las zozobras , la incerti- 
dumbre , el terror , la desconfianza y las desgracias de 
la esclavitud. 

Y no lo extrañamos. Porque ¿qué han hecho las 
Córtes por la libertad civil , por la seguridad perso- 
nal, por la defensa y amparo de la inocencia , por la 
abolición radical del poder tiránico y arbitrario, por 
estos bienes, sin los quales no hay patria, ni hay fe- 
licidad sobre la tierra? Reflexiooe V., amigo mió, y 
sacará que nada nada han hecho. Han ordenado una 
visita de cárceles : formulario casi insignificante , que 
aun en. tiempos de mayor tiranía se executaba sin ven- 
taja alguna de la inocencia ni alivio de los males , ni 
puede producirla en el estado confuso y embrolladísi- 
mo de nuestra jurisprudencia criminal , en el desór- 
den y conflicto de fueros y jurisdicciones , y en el sis- 



tema vicioso y absurdo de la planta de nuestros tribu- 
nales. Han recomendado á estos la pronta expedición 
de los procesos y sentencia de los reos ; sin buscar las 
causas de este entorpecimiento que paraliza la parte 
mas preciosa de los derechos sociales , sin indagar si 
podian evitarlo los tribunales ordinarios con los em- 
barazos y desautorización á que se hallan reducidos, 
prescindiendo también de sí para que fuese útil la re- 
comendación de las Córtes debia purificarse antes el 
santuario de la justicia , alexando de su recinto sagra* 
do tantas manos impuras como incensan ahora á Te- 
mis, elevadas á tan augusto ministerio por el favor, 
el dinero ó la prostitución. Han decretado finalmente 
un indulto general y amplísimo, baxo cuya sombra 
saldrán de las cárceles y volverán á turbar la paz del 
justo y honesto ciudadano los pocos malvados, que en 
medio d? las turbaciones y tumulto de nuestra revolu- 
ción , no han podido encontrar su impunidad entre 
las tinieblas del desórden , y en las cabernas de la 
anarquía, y á quienes pudo felizmente alcanzar la es- 
pada de la justicia , harto embotada en esta época 
calamitosa. 

Yo prescindo de que las Córtes debian andar re- 
servadísimas en el exercicio de este derecho , que 
aunque prodigado por los déspotas con qualquiera ocur- 
rencia de festejo en su familia, como un parto 6 un 
casamiento , es de aquellos sin embargo que muchos 
filósofos y políticos opinan exceder aun los límites de 
la misma soberanía, que los mas moderados no reco- 
cen sino en casos muy raros , y con economía parti- 
cular, que todos reputan por odiosísimo en.su natu- 
raleza y sus efectos , y que en realidad es un verda- 
dero insulto á las leyes ; una violación de los fueros 
que protegen la inocencia , y un obsequio al crimen y 
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perversidad. Prescindo también ó*e ía sinrazón con que 
parece dictado el artículo VIII (i ), cuyo cont- sto li- 
berta enteramente de la pena al reo qu^ nada ha pa- 
decido todavía por su delito, y priva de la gracia al 
infeliz que entre el remordimiento y la mazmorra ha 
espiado ya por algún tiempo su culpa , y sufrido el 
látigo de la justicia vengadora. Prescito de todo esto, 
y de otras mil reflexiones que excica el real decreto de 
30 de Noviembre, porque no es mi intención anali- 
zarlo. Sin embargo , quiero advertir que no los filóso- 
fos modernos (á cuyas máximas se atribuyen por la 
hipocresía , por la ignorancia y por el orgullo comba- 
tido, el origen de todss las reformas que les desagra- 
dan) sino el antiguo filósofo, Cicerón , dixo bien enér- 
gicamente, que amenazaba ruina un estado quando 
, % con indultos y gracias especiales se llama á los malos 
del destierro y se vacían las prisiones de reos (■».): qua 
otro consignó en una sentencia : Pietatis est opus non 
sceviúce justitiam faceré (3). Y que mientras en los si- 
glos envidiables de la libertad romana , jamás ni el 
senado ni los cónsules, ni aun el mismo pueblo legis- 
lador indultó á los reos , queriendo mas bien éste al- 

(1) Articulo VIH del decreto real sobre indulto. 
Vi Los reos que se hallaren en camino para cumplir sus 
condenas , pero sin haber llegado á la caxa de sus des* 
tinos, serán comprehendidos en este indulto" 

(2) Perditas civitates , desperatis ómnibus rebus, 
hos soleré exitus exitiales habere , ut damnati in inte- 
grum restituantur , wncti solvantur, exules reducán tur, 
res judicatce rescindantur. Qua cum accidunt , nemo 
est, quin intelligat , ruere illatn rempublicam. Cicero» 
7 in Verrem. 

(3) . Autimacho. 
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guaa ves revocar sus sentencias ; en la última edad 
del imperio, en medio Je la corte de Constantinopla 
llena de eunucos, de sofistas y de asesinos, la falsa ele* 
metida , verdadero estímulo para nuevos delitos, lle- 
gó hasta el abuso inconcebible que leemos en sus ana- 
les sangrientos (r). 

Mas qualesquiera razones que las Córtes hayan 
tenido para conceder este indulto y en particular pa- 
ra estender el velo del olvido sobre las turbaciones 
de América (en cuyo extremo creo que han obrado 
paternal y prudentemente) ; % por qué , siquiera al 
mismo tiempo , no han alargado su mano benéfica á 
la inocencia? ¿por qué no han asegurado á la virtud 
y al patriotismo contra todas las maquinaciones del 
poder, todas las violencias de la fuerza militar? Yo 
venero profundamente la sabiduría del congreso na» 
cional, yo hago votos fervientes y puros para su fe- 
licidad , yo cifro en sus aciertos nuestra salvación. 

(i) »Los Emperadores griegos, dice un escritor 
profundo , llegaron á olvidar que no en vano llevaban 
la espada." £1 Emperador Mauricio tomó la resolu- 
ción de no derramar jamás la sangre de sus vasallos» 
Anastasio no castigaba los crímenes. Isaae Angel juró 
que durante su reynado no impondría la pena de 
muerte. Y nótese que el primero fue degollado con 
sus cinco hijos por órden del tirano Phocas, después 
de sujetar vergonzosamente el imperio como tributa- 
rio á los árabes. Y del último, cuyo reynado fue una 
série de horrores y asesinatos , dicen los historiadores 
contemporáneos ; que era un príncipe voluptuoso , mué* 
lie é indolente, pusilánime al frente de sus exércitos^ 
imbécil en el despacho , avaro , sin fe , sin religión , y 
sin honor, 

a 
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Por lo mismo, y porque conozco de cerca los enemi- 
gos de su gloria , hecho de menos y reclamo con 
quanta vehemencia es posible, una ley pronta y ge- 
neral acerca de la seguridad personal del ciudadano* 
Mientras este no quede exclusivamente sometido á las 
leyes y á las fórmulas de un juicio, mientras pueda 
arrancarle de su lecho una compañía de granaderos 
con un simple mandato de su gefe , mjeotras sus pri- 
meras defensas contra la tiranía que le atropella ha- 
yan de formarse en el calabozo ó en el destierro ; 
¿cómo -podría decir que es libre, ni jactarse de haber 
roto los grillos que sus padres arrastraron? No era 
esta la libertad de los antiguos romanos , no es esta 
la de nuestros aliados los ingleses, ni nosotros ten- 
dremos mas que sombra y fantasma de este gran be- 
neficio , hasta que el hombre mire respetados sus de- 
rechos, hasta que su casa se trate como un sagrado, 
y su persona como únicamente responsable á la perse- 
cución y pena del delito, y hasta que la fuerza ar- 
mada , terrible y vigorosa contra el enemigo exterior, 
se acate á la vista del ciudadano, siendo mera auxi- 
liar de las autoridades civiles, como en otro tiempo 
los cónsules omipotentes en el campo, baxaban ren- 
didos sus fasces á la magestad del pueblo soberano, 
en Roma* 

Las Cdrtes , amigo , han levantado á la razón y 
i la virtud un trofeo, sancionando la libertad de la 
Imprenta. Pero sera difícil que corra la pluma con 
franquezi, que la verdad se divulgue, que los erro- 
res y calumnias se combatan , que se censuren las 
operaciones políticas y militares, que se abogue por 
la inocencia ajada, ó* que se den á conocer al público 
las reputaciones mal adquiridas , si el escritor no que* 
da baxo la salvaguardia de las leyes, y si un general, 

« 
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cayo orgullo ha ofendido con sn noble atrevimiento, 
puede encerrarle impunemente .baxo la llave de una 
fortaleza. Mas digo. Ni se esperen magistrados que 
levanten baxo la toga su voz en favor de la justicia 
y de las leyes , quando el odio de un particular es 
bastante poderoso para vulnerar los santos respetos 
de que la patria le reviste : ni representantes patrio- 
tas que sin vacilación digan su sentir en las asambleas 
públicas , quando , (como por desgracia hemos visto) 
transformados luego erf reos de estado desde sus mis* 
mas sillas cúrales se les saca ó*e sus funciones , de los 
muros de su patria , de las playas mismas del conti- 
nente , y vienen á exáltar sus gemidos estériles entre 
las paredes de un alcázar medio arruinado , habita- 
ción ya de ilustres proscritos, dominando la España 
el privado de Carlos IV. » 

Mucho hay que reformar en la administración de 
jnsticia : nuestro código criminal , tanto en la sustan- 
ciacion como en la imposición de penas necesita no 
solo. remiendos parciales, sino una nueva formación: 
los tribunales superiores é inferiores es menester lim- 
piarlos como á los. establos de Augias : en todo hay 
vicios que combatir, corrupción que exterminar, ig- 
norancia y errores que vencer, probidad y luces que 
buscar : mas entre tanto que las Córtes construyen 
sobre bases sólidas el edificio del poder judiciario, 
como parte de la constitución , aprovechando las lu- 
ces de fa filosofía y los clamores de la humanidad, 
queden los buenos desde luego sin el peso de esta ma- 
sa enorme de poder absoluto que les abruma; sean re- 
ducidos ¡os gefes mil tares al mando de los ejércitos 
contra el enemigo exterior de ¡a patria y á proteger 
con la fuerza los decretos del magistrado civil quando 
este la pida , quíteseles toda intervención en el foro, 
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en el castigo de los delitos civiles y en la aplicación 
de las leyes , y al expectáculo de la tiranía con que 
boy se aterra á los ciudadanos, por mas inocentes 
que sean , sustituyase la imágea halagüeña de la justi- 
cia desarmada , persiguiendo sin atropellamiento al 
delinquiente , y amparandp baxo sus alas benéficas al 
hombre virtuoso. 

Quanto no sea mandar las tropas en una acción, 
subordinarlas y dirigirlas en sus cuerpos, y prestarlas 
al magistrado que las pida para hacerse obedecer, es 
enteramente ageno de los conocimientos , del cáracter 
y de las facultades de un gefe militar. Presidencias 
de un tribunal superior, gobiernos civiles y políticos 
de una ciudad, juzgados de vigilancia y policía, ó co- 
misiones .para conocer sumariamente de los delitos de 
un ciudadano ó de los excesos de una población, to- 
das son profesiones ágenas de su instituto, y que pues- 
tas en su mano degeneran inmediatamente del objetó 
de su creación , y se convierten en instrumentos de 
terror y de espanto. v>\ Se podrán confiar por ventura, 
w(decía un orador moderno en la tribuna de una mo- 
narquía) á hombres educados en los campos, i astriñ- 
idos únicamente en el arte de la guerra , ágenos del 
^estudio de las leyes , acostumbrados á la severidad 
wútil de la disciplina militar, las forjas dulces, hur 
«manas ilustradas, compasivas, que exige la ins* 
tttruccion de aquellos procesos en que se pesa la vida 
«de los hombres y se juzga de su honor, y en que el 
«triunfo del inocente es el de la ley, y el castigo de 
wun culpable es una desgracia pública? No por cierr 
99to. Se suprimirán antes bien todos estos tribunales* 
wy se aniquilarán con las formas rápidas , esto es ar> 
mbitr arias que emplean , igualmente temibles al crí-r 
wmen y á la inocencia. Si el despotismo ha podido 
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^emplearlos con ventaja propia , la libertad en su 
»mismo nacimiento, debe abolirlos (i)." 

Así espero que ha de ser , amigo ; y las Córtes, 
derribando este coloso cuya sombra es maléfica , y cu* 
ya destrucción no debe dilatarse uq solo instante en 
medio de uoa monarquía moderada , se concillarán el 
amor de los hombres de bien , abrirán su corazón á la 
confianza y á la dulce seguridad ; exáltarán de nuevo 
el decadente entusiasmo público , la patria no será ya 
para et generoso español mero so-rido ó nombre vano, 
y ni en las cárceles ni en los castillos se mezclarán las 
víctimas justas que sacrifica , ó custodia la ley impa- 
sible con los mártires del rencor, de la venganza y 
de las otras pasiones exaltadas en quien emplea impu- 
nemente la fuerza á su antojo , pretextando siempre 
el servicio público , y la tranquilidad del estado. 

Esta es la primera" y mas necesaria medida pro- 
tectora que reclaman los patriotas, d¿ la sabiduría, de 
la prudencia , de la humanidad y del inmenso poder 

(i) Se dirá quizá que en Grecia y Roma los ge- 
nerales eran magistrados y vice versa. Es cierto ; pero 
nosotros earecemos de las instituciones republicanas, 
baxo cuya protección estaban modelados* aquellos pue- 
blos, y de la educación nacional que tenian ; pues 
lejos de ser allí conocida la separación de la toga y 
la espada, los mas célebres generales eran también 
habilísimos jurisconsultos* Por otra parte los Procón- 
sules , exerciendo en hs provincias la jurisdicción ci- 
vil con el mando de las legiooes , cometian vexacio- 
nes tan duras, y oprimían tan inhumanamente á los 
pueblos, que la historia de sus rapiñas y violencias 
iguala por lo menos á quanto en esta clase han hecho 
los generales de Bo na parte. 
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que acompaña ú los representante* del pueblo. Los 
déspotas la temen, y tiemblan. No qu.dj burlado el 
inocente en sus esperanzas, ni el honrado filósofo en 
sus votos. Mientras' no se reforme nuestro código, y 
no se mude enteramente la constitución de los tribu- 
nales , y la forma de elección de los jueces , repito, 
amigo mió , que este es el mayor beneficio que las 
Córtes pueden hacer en la administración de justicia. 
Qualquiera otra ley aislada que se propusiese y adop- 
tase en favor de la regurida^ personal, bazo aspecto 
aparente liberal, no producirá efectos saludables pues» 
ta en práctica y aplicada á los casos que ocurran. He 
leído en el Semanario que se ha reclamado por un 
vocal de las Córtes la ley de Hateas Corpus. Alabo 
la intención benéfica del autor de esta moción ; pero 
entiendo que nada ganaría con esa ley la seguridad 
personal entre nosotros. V. sabe bien que el Habeas 
Corpus de los Ingleses \ á semejanza de la fidejussto ó 
afianzamiento de los romanos , prcbibe á los magistra- 
dos de tener en la cárcel al acusado , siempre que es- 
te encuentre un ciudadano que responda de su perso- 
na ; exceptuándose de aquel beneficio los reos de de-* * 
Ütos gravísimos. Ahora bien, aunque éste sea un medio 
de los mas eficaces para conservar quanto se pueda la 
libertad del ciudano ¿cómo se con vinaria con el siste- 
ma presente de substanciación de las causas crimina- 
les? ttPara qué aprovecharía en una nación como la 
«nuestra , donde casi todos los delitos se castigan ó 
«con la muerte ó con la pérdida perpetua de la líber* 
«tad? JB1 misterio, con que hoy se conduce la serie 
«del proceso ¿nó exige la detención del reo en las 
«cárceles? Sin adoptar la publiciiad de los juicios 
«criminales: ¿cómo se podrá dexar libre al acusado 
«sobre la palabra de un fiador? Si la fianza no puede 
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^admitirse mas que en aquellos delitos en que la pe- 
»na impuesta por las leyes no bastaría á inducir al 
^acusado á abandonar su patria, vender traüoramen- 
wte á su fiador , y sacrificar sus bienes; en esta justa 
^hipótesi, quando el código penal de una nación es 
^tan fercz que no hay , por decirlo así , delito cuya 
wpena no sea mas grave que la que llevaría la fuga 
^consigo, para semejante nación repito ¿no será taa 
^inútil este remedio, como saludable en un pais don- 
ttde las penas fueren mas moderadas ?" 

Así, para adoptar el sistema del afianzamiento 6 
del Habeas Corpus , es menester corregir antes todo el 
sistema de los procesos criminales y suavizar el códi- 
go penal de la nación. Quando llegué tan afortunado 
dia | esta y otras muchas instituciones de los pueblos 
libres, se insertarán oportunamente en el árbol de 
nuestra jurisprudencia : entonces saldrán de raíz tan- 
tas plantas parásitas y aun venenosas como hoy pros- 
peran, á favor de la imperfección de las leyes, en los 
campos de la justicia: entonces por fin, los magistra- 
dos en España tomarán el carácter augusto de digni- 
dad , de purera , y de estimación pública , que ahora 
no siempre tienen , convirtiéndose en númenes tutela- 
res de la virtud y dioses vengadores de la inocencia. 

Porque no hay que hacerse ilusiones. Yo hablo 
quizá un lenguage duro ; pero nunca ha sido blando 
el de la verdad. Si las Córtes no tratan , sin perder 
tiempo , de asegufar al patriotismo contra la tiranía, 
y á la virtud valerosa contra las asechanzas del poder 
y de la injusticia , no esperemos que tarde mucho en 
extinguirse el fuego sagrado que nos lleva , tres años 
hace, con magnanimidad sin exemplo, de sacrificio 
en sacrificio. nBien pronto (exclamaba un grande 
orador) , bien pronto , en un pais que no tendrá ciu- 
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dadnnos , que no tendrá mas que esclavos , el padre- 
dirá con voz trémula á su hijo: %Ves ese calabozo?..., 
pues en él gimieron ciudadanos que osaron predicar la 
libertad: aprende á sufrir , pero líbrate del suplicio. 
El viejo tímido dirá al que se atreviese á contar con 
la generosidad del pueblo, para defenderlo.. . Infelizl 
ves ese cadahalso!*., pues á quien fué allí afrentado^ 
lodos sus conciudadanos le miraron como inocente.... y 
sin embargo sucumbió. Dexa , dexa perecer , en repre- 
salias , á una patria que abandona así á la virtud." 

A Dios, mi amado anigo. D. simule V. Ja difu- 
sión y desaliño de esta carta en obsequio del zelo que 
la ha dictado. ^jg*¿o deseándole , mientras me avisa 
su recibo . toda casta de satisfacciones. En quanto á 
mi , concluyo asegurando á V. que ni aun cubierto 
con el escudo de la inocencia dormiré tranquilo en mi 
cama, si hay un gefe militar que por encabezamiento 
de proceso puede arrebatarme de ella á su arbitrio , y 
rodear mi habitación con sus bayoneta*, Palma 15 
de Marzo de 1 3 1 1 . = Isidoro de Antillon, 
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